
Pedro y el gallo 
Mateo 26:34, 69-75 

El 7 de julio 
 

Versículo de memoria:  Menores – Hable cada uno a su prójimo con la verdad.   
        Efesios 4:25 

     Mayores – Por lo tanto, dejando la mentira, hable cada uno a su  
            prójimo con la verdad.  Efesios 4:25 
  

¡En el tiempo de la Pascua, siempre recordamos que Jesús murió y resucitó!  
Celebramos porque Él está vivo.  Muchas cosas tristes ocurrieron cuando Jesús estaba a 
prueba.  Vamos a ver lo que pasó con uno de sus amigos. 

 
Pedro, uno de los amigos de Jesús, estaba afuera para ver lo que pasaba con Jesús.  

Él estaba nervioso.  Una sierva lo vio. 
 Ella le preguntó, “¿Estabas con Jesús?”  Pedro tenía miedo de que lo mataron; así 
que él mintió y le dijo que nunca había conocido a Jesús. 
 Luego, otra niña vio a Pedro y les dijo a otros que él había estado con Jesús.  Otra 
vez, Pedro negó todo. 
 Finalmente algunas personas dijeron a Pedro que sabían que él había estado con 
Jesús porque él tenía el mismo acento de voz.  Otra vez, Pedro juró que no conocía a 
Jesús. 
 Inmediatamente que dijo esto, un gallo cacareó.  Pedro salió y lloró porque él 
recordó que Jesús le había dicho que lo negaría conociendo a Jesús 3 veces.  ¡Jesús tenía 
razón!  Pedro había mentido acerca de conociendo a Jesús, su amigo. 
 En Lucas 22:61, la Biblia dice que Jesús se dio la vuelta y miró a Pedro cuando el 
gallo cacareó.  Probablemente Jesús estaba triste y desilusionado que Pedro mintió y lo 
negó.  ¡Aunque, hay buenas noticias!  Después de que Jesús resucitó, él estaba en la playa 
cocinando pescado para el desayuno.  Pedro y sus amigos estaban en un barco en el lago.  
Ellos no habían pescado nada en toda la noche.  Jesús les saludó pero no lo reconocieron. 
De repente, él les dijo que tiraran sus redes en el agua otra vez.  Ellos lo hicieron y 
pescaron una gran cantidad de pescados.  Uno de los hombres se dio cuenta de que era 
Jesús que estaba hablando con ellos.  ¿Sabes quien fue la primera persona que nadó a la 
orilla para ver a Jesús?  ¡Era Pedro!  Jesús lo perdonó por todos los pecados que Pedro 
había cometido.  Pedro amaba a Jesús y quería que supiera que él se había arrepentido y 
que él quería vivir para Jesús. 
 ¿Sabes lo que pasó luego?  Pedro se paró y le dijo a mucha gente acerca de Jesús.  
Él no tenía miedo de lo que la gente haría.  Él le dijo a la gente con gozo acerca de Jesús. 
 
 En nuestra historia, aprendimos que Pedro mintió.  Cuando mentimos, pecamos.  
Quiere decir que hemos hecho algo mal.  Dios se entristece y nos separa de Dios porque 
Él es limpio y puro.  A Dios, le importamos tanto que Él hizo un plan para que 
regresemos a Él y estemos con Él.  Él sabía que solo había una manera para limpiar y 
quitar todas las cosas malas que hemos hecho.  Él mandó a su hijo para morir por todas 
las cosas malas que hemos hecho.  Jesús murió en una cruz por nosotros.  Él murió por 



todos los pecados que hemos hecho.  ¿Por qué?  Jesús hizo esto para que pudiéramos ir al 
cielo.  ¿Cómo?  Cuando creemos en Jesús y confiamos en Él, Él hace algo asombroso. 
 Él borra todas las cosas malas que hemos hecho.  Dios no las recuerda más.  
Somos limpios y podemos estar con Dios.  Todo lo que una persona tiene que hacer es 
confiar en Jesús y pedirle que esté contigo para siempre.  Jesús se queda contigo y te 
ayuda hacer lo bueno.  Si pecas de nuevo, puedes pedir que Jesús te perdone por hacer 
mal y le pides que limpie tu equivocación.  ¡Él lo hace!  Él es un buen amigo.  
   


